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ABSTRACT – A POSSIBLE CASE OF SEXUAL DIMORPHISM IN ‘VENERICARDIA’ PATAGONICA (SOWERBY, 1846) 
(BIVALVIA: CARDITIDAE). ‘Venericardia’ patagonica is one of the most common bivalve species represented in the late 
Oligocene–middle Miocene of Patagonia. Previous authors recognized two contrasting morphologies within this species based on 
sculpture and outline. An Elliptic Fourier Analysis was performed, using the anterior view of 95 specimens. A Principal Component 
Analysis was carried out with the Fourier coefficients. The results show two well differentiated groups, based on development of 
the convexity, each of which could correspond to the mature male and female, as is proposed for other carditids. The females have 
more bulky shells, with maximum convexity at the centre of valves. The males have less bulky shells, with a sharp ventral edge. 
These differences correlate with sculpture (more pronounced in males) and size of specimens (larger in females).
Key words: Patagonia, Argentina, Miocene, instraspecific variation, Carditidae.
RESUMO – “Venericardia”patagonica é uma das espécies de bivalves mais comuns presentes no Oligoceno superior–Mioceno 
médio da Patagônia. Autores prévios reconheceram duas diferentes morfologias dentro dessa espécie a partir de sua ornamentação 
externa e contorno em vista lateral. Realizaram-se análises de morfometria geométrica, utilizando Contornos Elípticos de Fourier, 
capturando o contorno da vista anterior das valvas de 95 espécimes e de Componentes Principais dos Coeficientes de Fourier. Os 
resultados mostraram dois grupos bem diferenciados, baseados na convexidade das valvas, os quais corresponderiam a machos e 
fêmeas, como é proposto para outros carditídeos. As fêmeas teriam conchas mais volumosas, com sua convexidade máxima próxima 
ao centro das valvas, enquanto os machos possuem conchas menos abauladas, com a convexidade máxima próxima à margem 
ventral. Estas diferenças se correlacionam com outras na ornamentação externa (mais pronunciada nos machos) e no tamanho dos 
exemplares (maior nas fêmeas).
Palavras-chave: Patagônia, Argentina, Mioceno, variação intraespecífica, Carditidae.
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INTRODUCCIÓN
“Venericardia” patagonica (Sowerby, 1846) es una de 
las especies más comunes de bivalvos en el Neógeno de 
Patagonia, estando presente en diversos afloramientos de las 
formaciones San Julián (Oligoceno tardío-Mioceno temprano, 
Provincia de Santa Cruz), Monte León (Mioceno temprano, 
Provincia de Santa Cruz) y Carmen Silva (Mioceno temprano-
medio, Isla Grande de Tierra del Fuego). La misma fue 
descripta por G.B. Sowerby I a partir de conchillas colectadas 
por Charles Darwin, probablemente en la desembocadura 
del río Santa Cruz (Parras & Griffin, 2009). Estas valvas 
poseían un gran tamaño, contorno triangular y umbones 
prominentes. Tiempo después, Philippi (1887) describió a 
Cardita inaequalis (Philippi, 1887), procedente de la misma 
zona, diferenciable de la especie de Sowerby debido a la 
presencia de conchillas de menor tamaño y ornamentación 
externa más pronunciada. Ortmann (1902) redescribió ambas 
especies y agregó que C. inaequalis poseía costillas radiales 
más altas y agudas, recorridas por nódulos. A pesar de estas 
dos morfologías presentes, Ihering (1907) sugirió que ambos 
taxones podrían ser sinónimos, lo cual fue seguido por autores 
recientes (Malumián et al., 1978; del Río, 2004; Griffin & 
Nielsen, 2008). Del Río (1995) propuso que dentro de la 
especie C. inaequalis existirían dos morfotipos, los cuáles 
podrían atribuirse a un posible caso de dimorfismo sexual. 
Entre los bivalvos, el 96% de las especies presentarían 
sexos separados, mientras que el 4% restante se ubica en 
otras categorías (hermafroditismo estricto, consecutivo, 
protándrico, entre otros) (Coe, 1943). A pesar de esto, el 
dimorfismo sexual reflejado en la morfología de las conchillas 
es una rareza dentro del grupo, debido principalmente 
a la ausencia de estructuras reproductivas secundarias o 
comportamientos especializados (Kauffman & Buddenhagen, 
1969). Sin embargo, existen ejemplos de dimorfismo sexual, 
como ocurre en las especies Pinctada imbricata (Röding, 
1798) (Familia  Pteriidae), Nutricola tantilla (Gould, 1853) 
y Turtonia minuta (Fabricius, 1780) (Familia Veneridae), 
Lasaea adansoni (Gmelin, 1791) (Familia Lasaeidae), 
Castalia undosa (Martens, 1885) (Familia Hyriidae) y el 
género Astarte Sowerby, 1816 (Familia Astartidae) (Hansen, 
1953; Olfield, 1955; Kotake & Kawamura, 1957; Kelley, 
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1980; Alvear et al., 1991). En la familia Carditidae hay 
algunos casos conocidos, como ocurre en los géneros Milneria 
Dall, 1881 y Thecalia Adams & Adams, 1857, donde las 
hembras poseen un marsupio cubierto por una prolongación 
del perióstraco, en las cuáles las larvas son incubadas (Yonge, 
1969). En el primer caso, el marsupio está constituido por un 
recurvamiento del margen ventral, mientras que en el segundo 
la estructura corresponde a la invaginación de la porción más 
ventral de un espacio intercostal. Otros cardítidos mantienen 
a las larvas dentro de la cavidad del manto, por ejemplo en 
varias especies de Cyclocardia Conrad, 1867 (Dall, 1903; 
Jones, 1963; Yonge, 1969; Coan, 1977), Glans carpenteri 
(Lamy, 1921) (Yonge, 1969) y en Cardita aviculina Lamarck, 
1819 (Schneider, 1993). 
La investigación de las características sexuales dimórficas 
en las conchillas de los bivalvos es una preocupación 
relativamente menor para los neontólogos, quienes pueden 
reconocer el sexo de los especímenes directamente a través 
de los órganos reproductivos. Sin embargo, establecer 
conexiones entre las características conquiológicas y las 
diferencias sexuales entre especies fósiles puede resultar 
importante para posteriores análisis paleobiológicos, 
sistemáticos o bioestratigráficos que dependen de la correcta 
identificación de especies (Kauffman & Buddenhagen, 1969). 
Heaslip (1964; 1968; 1969) propuso la posible presencia de 
dimorfismo sexual entre varios cardítidos alticostados fósiles 
de América del Norte, el cual estaría expresado según él en 
la ornamentación externa y la convexidad de las valvas. Para 
describirlo, el autor empleó un método matemático con el 
cual se representa la convexidad en vista anterior, graficando 
en papel semilogarítmico, para cada espécimen, los sucesivos 
radios desde el extremo del umbón a intervalos regulares 
(metodología detallada en Heaslip, 1968). Este mismo 
procedimiento fue el utilizado por del Río (1995), con el 
cual reconoció dos morfotipos diferenciados principalmente 
por su convexidad. Hasta el momento, esta metodología es 
la única desarrollada para describir estos posibles casos de 
dimorfismo. 
Hoy en día, las diferencias de convexidad pueden ser 
fácilmente descriptas a partir del uso de las herramientas 
desarrolladas en el marco de la Morfometría Geométrica 
(Adams et al., 2004). El objetivo de este trabajo es cuantificar 
la variación morfológica en “Venericardia” patagonica 
utilizando métodos de contornos, específicamente el análisis 
elíptico de Fourier, y discutir las causas probables de las 
diferencias observadas, incluyendo la posibilidad de que se 
trate de un caso de dimorfismo sexual.
MATERIAL Y MÉTODOS
Se analizaron un total de 95 valvas de “Venericardia” 
patagonica (Sowerby, 1846), procedentes de cabo Tres 
Puntas y cañadón de los Artilleros (Oligoceno tardío-
Mioceno temprano, Formación San Julián, Provincia de 
Santa Cruz), punta Quilla, Yegua Quemada, Las Cuevas, 
Monte Entrada y cañadón Misioneros (Mioceno temprano, 
Formación Monte León, Provincia de Santa Cruz), y Sección 
30 (Mioceno temprano–medio, Formación Carmen Silva, 
Isla Grande de Tierra del Fuego). Para el análisis realizado 
sólo se consideraron ejemplares adultos, con largos totales 
entre 13,6 y 47,8 mm (media= 31,76 mm). Un resumen de 
las características geológicas de los afloramientos de las 
formaciones San Julián y Monte León se puede encontrar en 
del Río & Camacho (1998), y de la Formación Carmen Silva 
en Codignotto y Malumián (1981). Todos los materiales se 
encuentran depositados en las siguientes instituciones: MACN-
Pi y ex CIRGEO-PI, División Paleoinvertebrados, Museo 
Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”, 
Buenos Aires, Argentina; CPBA, Cátedra de Paleontología 
de la Universidad de Buenos Aires, Buenos Aires, Argentina; 
SGO.Pi, Colección Paleoinvertebrados, Museo de Historia 
Natural, Santiago, Chile; PRI, Paleontological Research 
Institution, Ithaca, New York, Estados Unidos de América; 
BNHM, The Natural History Museum of London, Londres, 
Reino Unido (CIRGEO-PI 2358, 2370, 2831, 2887 y 2888; 
CPBA 1594 y 6543, MACN-Pi 358, 362, 365, 2856, 3578, 
3583, 3611, 5768, 5769, 5781 y 5782; SGO.Pi 469; PRI-
66405; BNHM-L 27955-6). 
Las vistas anteriores de cada ejemplar fueron capturadas 
mediante fotografías digitales (Figura 1D). Las valvas 
izquierdas fueron espejadas dado el carácter equivalvo del 
organismo y así el análisis se realizó sólo con las vistas 
Figura 1. “Venericardia” patagonica (Sowerby, 1846) ejemplo de 
vista anterior y diferentes morfologías en vista lateral. A–B, morfotipo 
“A”; C–E, morfotipo “B”. A, MACN-Pi 362, Las Cuevas, Formación 
Monte León. B, MACN-Pi 5768, Playa La Mina, Formación Monte 
León. C, MACN-Pi 365, Yegua Quemada, Formación Monte León. 
D, CPBA 6543, boca del río Santa Cruz, Formación Monte León, 
vista anterior. E, CPBA 15948, Punta Quilla, Formación Monte León. 
Escalas = 10 mm.
Figure 1. ‘Venericardia’ patagonica (Sowerby, 1846) example 
in anterior view and different morphologies in lateral view. A–B, 
morphotype ‘A’; C–E, morphotype ‘B’, A, MACN-Pi 362, Las Cuevas, 
Monte León Formation. B, MACN-Pi 5768, Playa La Mina, Monte 
León Formation. C, MACN-Pi 365, Yegua Quemada, Monte León 
Formation. D, CPBA 6543, mouth of Santa Cruz River, Monte León 
Formation, anterior view. E, CPBA 15948, Punta Quilla, Monte León 
Formation. Scale bars = 10 mm.
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derechas. Para la obtención de la forma se aplicó el Análisis 
de Elípticos de Fourier (AEF) (Kuhl & Giardina, 1982), 
mediante el programa Shape v1.3 (Iwata & Ukai, 2002), 
y como método de alineamiento se utilizó el del Primer 
Armónico. Siguiendo a Crampton (1995), se fijó el número 
de armónicos en siete, debido a que éstos representan el 
99,99% del poder promedio de Fourier. A partir de los 
coeficientes se obtuvieron 25 variables de forma, las cuales 
fueron utilizadas para realizar un Análisis de Componentes 
Principales (ACP). 
Los ejemplares fueron posteriormente agrupados 
de acuerdo a dos variables: procedencia estratigráfica y 
morfología en vista lateral, respondiendo a los dos extremos 
morfológicos ya conocidos para la especie (Ortmann, 1902; 
Ihering, 1907). Para la primera quedaron limitadas tres 
categorías, de acuerdo a las unidades litoestratigráficas 
de procedencia: “San Julián”, “Monte León” y “Carmen 
Silva” (Tabla 1). En cuanto a la segunda, se constituyeron 
dos categorías: Morfotipo “A” (conchillas con costillas 
radiales menos prominentes y formas más trigonales en 
vista lateral) y Morfotipo “B” (conchillas con costillas 
radiales bien marcadas y formas más subcuadradas en vista 
lateral) (Figuras 1A–E). Entre ambos morfotipos no existen 
diferencias charnelares. Estas clasificaciones se aplicaron a 
posteriori en el morfoespacio definido por los dos primeros 
componentes obtenidos en el ACP. Para visualizar y testear la 
separación entre grupos se realizó un Análisis Discriminante 
Lineal (ADL) sobre los coeficientes de Fourier. Finalmente, 
utilizando las fotografías se calculó el tamaño de cada 
ejemplar como el área del contorno en mm2. Tanto este análisis 
como el ACP antes mencionado fueron realizados utilizando 
el paquete estadístico PAST v2.15 (Hammer et al., 2001).
RESULTADOS
Las valvas analizadas provienen de tres unidades 
litoestratigráficas y de ocho localidades diferentes. La 
proporción de ambas morfologías (a partir de la vista lateral) 
en la muestra es de 55,8% para el Morfotipo “A”, y 44,2% 
para el Morfotipo “B” (Tabla 1). Cuando se observa la 
distribución de los morfotipos discriminada por la procedencia 
geográfica y estratigráfica de los materiales, no se observa 
ninguna estructuración. En Monte Entrada y Sección 30, las 
dos localidades con mayor abundancia de “Venericardia” 
patagonica (25 y 38 ejemplares, respectivamente), ambos 
morfotipos son hallados en posición de vida y no muestran 
ninguna tendencia (Tabla 2).
De acuerdo a los resultados del ACP, los tres primeros 
componentes resultan significativos y explican el 84,02 % 
de la variación total. El primer componente (PC1) puede ser 
explicado como el grado de abultamiento (convexidad) de 
las valvas, y comprende el 58,86 % de la variación total. La 
convexidad se ve particularmente aumentada desde el punto 
medio de la altura hacia el umbón (Figura 2A). El segundo 
componente (PC2; 15,6 % de la variación total) cuantifica la 
asimetría de los contornos y la posición del ancho máximo 
de las valvas (Figura 2A). El tercer componente (PC3; 9,6 % 
de la variación total) explicaría el grado de angulosidad en el 
extremo ventral de las valvas, por debajo del ancho máximo 
(Figura 2B). 
Al categorizar los ejemplares de acuerdo a su procedencia 
geográfica y estratigráfica, se puede observar en el ACP 
que hay un completo solapamiento en la ocupación del 
morfoespacio por parte de los grupos. Los ejemplares 
procedentes de Monte León (la categoría más abundante) 
ocupan prácticamente todo el morfoespacio (Figura 3A). 
Cuando se agrupa los individuos de acuerdo a la 
morfología en vista lateral, se puede observar una buena 
correspondencia entre éstos y la variación a lo largo del 
PC1. Los ejemplares pertenecientes al Morfotipo “A” se 
ubican hacia el extremo positivo del eje, donde se representan 
las conchillas más abultadas, mientras que los ejemplares 
pertenecientes al Morfotipo “B” tienden a ubicarse hacia 
el extremo negativo, con las conchillas de forma menos 
abultada (Figura 3B). Aplicando esta clasificación como 
criterio en el ADL se observa una clara separación entre 
Tabla 1. Distribución de los morfotipos de acuerdo a su procedencia litoestratigráfica.
Table 1. Distribution of the morphotypes according to their lithostratigraphic origin.
Morfotipo/Procedencia Monte León Carmen Silva San Julián Totales
A 26 26 1 53 (56%)
B 24 12 6 42 (44%)
50 38 7 95
Morfotipo Monte Entrada Sección 30
A 12 26
B 13 12
25 38
Tabla 2. Distribución de los morfotipos en las dos localidades de mayor abundancia.
Table 2. Distribution of the morphotypes in the two most abundant localities.
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los individuos (Figura 4). La matriz de confusión resultante 
indica un porcentaje de reclasificación correcta del 90,53%, 
con sólo cinco ejemplares del Morfotipo “A” y cuatro del “B” 
incorrectamente clasificados.
Por otro lado, ambos morfotipos presentan diferencias 
de tamaño. El Morfotipo “A” presenta tamaños entre 46,4 
y 570 mm2 (media= 242,62 mm2), y el Morfotipo “B” varía 
entre 21,1 y 403 mm2 (media= 195,53 mm2). Esta diferencia 
de tamaño resulta significativa (prueba t, p-valor<0,05). 
La misma diferencia significativa se observa al separar por 
morfotipos los individuos de las dos localidades con mayor 
abundancia, Sección 30 y Monte León (en ambos casos prueba 
t, p-valor<0,05).
DISCUSIÓN
Los ejemplares de “Venericardia” patagonica pueden 
separarse en dos morfotipos claramente distinguibles a partir 
del grado de convexidad de las valvas. Estos morfotipos se 
corresponden con diferencias en la ornamentación radial y 
el contorno en vista lateral de las valvas. Estas diferencias 
no pueden atribuirse a una fuente geográfica/estratigráfica 
de variación, ya que se hayan representados en todas las 
unidades, y en la mayoría de los casos en proporciones 
similares. Esto también permite descartar las fuentes externas 
que podrían haber generado variación, como por ejemplo tipo 
de sustrato, temperatura del agua, clima, etc. De acuerdo a 
sus características charnelares, número de costillas radiales 
y presencia de área posterior, puede asegurarse que ambos 
morfotipos corresponden a una única especie. Del Río 
(1995) encontró diferencias charnelares entre los ejemplares 
que analizó, principalmente referidas al grosor de los 
dientes charnelares, las cuáles no fueron observadas en las 
charnelas de los ejemplares estudiados. Entre las fuentes de 
variación intraespecífica causadas por cuestiones intrínsecas 
de una especie destaca la ontogenia de los organismos (e.g. 
Savazzi, 1982; Seilacher, 1984; Crampton, 1998; Crampton 
& Maxwell, 2000), pero la utilización de ejemplares adultos 
permite descartar esta posibilidad. Debido al crecimiento 
continuo presente en bivalvos (Pannella & MacClintock, 
1968), varias especies presentan diferencias en su ontogenia 
más tardía, dando lugar a formas denominadas gerontes. Estas 
formas poseen engrosamientos de las valvas, especialmente 
hacia el margen ventral, en lugar de un aumento en la 
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Figura 2. Representación gráfica de los extremos de variación para 
cada componente principal. A, PC1 vs. PC2. B, PC1 vs. PC3.
Figure 2. Graphic representation of the extremes of variation for each 
principal component. A, PC1 vs. PC2. B, PC1 vs. PC3.
Figura 3. Análisis de Componentes Principales. A, distribución de 
acuerdo a la procedencia geográfica y estratigráfica; B, distribución de 
acuerdo a los morfotipos en vista lateral, PC1 vs. PC2; C, distribución 
de acuerdo a los morfotipos en vista lateral, PC1 vs. PC3. Símbolos: 
Círculos negros, Formación Carmen Silva; Cruces, Formación San 
Julián; Cuadrados blancos, Formación Monte León; Triángulos 
negros, Morfotipo “A”; Cuadrados negros, Morfotipo “B”.
Figure 3. Principal Components Analysis. A, distribution by geographic 
and stratigraphic procedence; B, distribution by morphotypes in lateral 
view, PC1 vs. PC2; C, distribution by morphotypes in lateral view, PC1 
vs. PC3. Symbols: Black circles, Carmen Silva Formation; Crosses, 
San Julián Formation; White squares; Monte León Formation; Black 
triangles, Morphotype ‘A’; Black squares, Morphotype ‘B’.
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convexidad hacia el umbón como ocurre en “V.” patagonica 
(Alvarez & Pérez, 2016), por lo que esta posible fuente de 
variación también puede ser descartada. 
Heaslip (1968; 1969) describió las mismas diferencias 
morfológicas observadas en “Venericardia” patagonica en 
algunos cardítidos alticostados de América del Norte (especies 
de los géneros Rotundicardia Heaslip, 1968 y Claibornicardia 
Stenzel & Krause, 1957) y las atribuyó a la posible presencia 
de dimorfismo sexual. Las hembras poseerían conchillas más 
infladas y costillas radiales con nódulos más simples y menos 
marcados, mientras que los machos tendrían conchillas menos 
infladas y costillas radiales recorridas por nódulos más marcados 
(Figuras 5A–D). Heaslip (1968) llega a esta conclusión a 
partir de la comparación de la convexidad en las valvas de 
estas especies con la que el observa en Cyclocardia borealis 
(Conrad, 1831), taxón actual para el cual Dall (1903, p. 1407) 
describió hábitos incubadores. Jones (1963) indicó la presencia 
de incubación en otras especies de Cyclocardia, mientras que 
Yonge (1969) y Schneider (1993) mencionaron su ocurrencia 
en Glans carpenteri y Cardita aviculina, respectivamente. La 
especie sudamericana presenta costillas radiales tripartitas, 
con costillas paracostales poco marcadas y charnelas con bajo 
desarrollo vertical, características típicas de los cardítidos 
alticostados, por lo que se encuentra filogenéticamente 
emparentada con las especies estudiadas por Heaslip (1968). 
Las diferencias en cuanto a convexidad podrían ser 
consecuencia de la presencia de hábitos marsupiales en las 
hembras, como propuso Heaslip (1968) para los taxones por 
él analizados. Según Heaslip (1968), la incubación de los 
huevos y las larvas en la zona umbonal podría correlacionarse 
con el alto grado de convexidad de las conchillas atribuidas 
a hembras.
La variación en cuanto a la ornamentación externa es más 
difícil de explicar. Podría tratarse de un carácter fenotípico 
ligado genéticamente a la diferenciación sexual, como 
propone Kelley (1980) acerca de la presencia de crenulaciones 
ventrales en Astarte, o bien de una consecuencia del hábito 
incubador. La ornamentación más pronunciada en las posibles 
hembras, al ser más pesadas (por su abultamiento), se volvería 
obsoleta, ya que este carácter suele estar relacionado al 
refuerzo estructural de las conchillas y su participación en 
el anclaje de las mismas en el sedimento en organismos 
infaunales (Stanley, 1975). Otra posible causa podría surgir 
a partir de la energía utilizada por las posibles hembras en la 
construcción de las conchillas, la cual podría orientarse a la 
incubación y a generar el abultamiento en lugar de desarrollar 
la ornamentación (Heaslip, 1969).
En varias especies de bivalvos, las diferencias de género 
se manifiestan con diferencias de tamaño entre los individuos. 
El caso extremo es el de algunas ostras, como Ostrea 
puelchana d’Orbigny, 1842 y Ostrea alvarezi d’Orbigny, 
1842, donde los machos no suelen sobrepasar los 55 mm de 
largo, y las hembras pueden fácilmente duplicar o triplicar 
esas dimensiones (Morriconi & Calvo, 1978; Iribarne et al., 
1990). También se han registrado diferencias de tamaño 
en las especies fósiles Astarte marylandica Clark, 1895 
(Kauffman & Buddenhagen, 1969), A. cuneiformis Conrad, 
1840 y A. thisphila Glenn, 1904 (Kelley, 1980) y en otras 
especies actuales del mismo género (Soot-Ryen, 1927). Estos 
taxones también presentan incubación interna y el mayor 
tamaño de las hembras podría ser una consecuencia de este 
comportamiento (Kauffman & Buddenhagen, 1969). Harvey 
(1995) encontró diferencias significativas entre machos y 
hembras del cardítido Carditamera floridana (con hembras 
considerablemente más grandes), una especie sin incubación 
interna pero que mantiene los huevos y las larvas unidos al 
adulto por un largo período de tiempo. La autora presume que 
las diferencias de tamaño podrían relacionarse a la presencia 
de ovoviviparidad previa en la historia del linaje.
Otra discrepancia morfológica notificada en bivalvos 
para demarcar dimorfismo sexual es la presencia o 
ausencia de crenulaciones ventrales internas. En algunas 
especies del género Astarte la presencia de éstas permite 
distinguir a las hembras adultas de los individuos juveniles 
o masculinos (Kauffman & Buddenhagen, 1969; Kelley, 
1980). Del Río (1995) mencionó que las posibles hembras de 
“Venericardia” patagonica poseerían crenulaciones ventrales 
más pronunciadas, pero esta diferencia no se observó en los 
ejemplares estudiados.
Debido a la identificación de este dimorfismo, las 
características de “Venericardia” patagonica quedan mejor 
definidas y la propuesta de sinonimia realizada por varios 
autores (Ihering, 1907; Malumián et al., 1978; del Río, 2004; 
Griffin & Nielsen, 2008) cobra validez. Philippi (1887) y luego 
Ortmann (1902) describieron a la especie Cardita inaequalis 
utilizando caracteres atribuibles a los posibles machos (Figura 
5E), mientras que Sowerby (1846) se basó en un ejemplar 
con las características de las posibles hembras (Figura 5F). 
Estas características morfológicas deben ser tenidas en cuenta 
a la hora de una correcta identificación de los ejemplares de 
esta especie en futuros análisis donde se la incluya (p. ej., en 
estudios bioestratigráficos o paleobiogeográficos).
Figura 4. Resultados del Análisis Discriminante Lineal, mostrando 
la frecuencia de ambas morfologías de acuerdo a los valores del 
discriminante. Gris oscuro, morfotipo “A”, Gris claro, morfotipo “B”. 
Figure 4. Results of Lineal Discriminant Analysis, showing frequence 
of both morphologies according discriminant scores. Dark grey, 
morphotype ‘A’, Light grey, morphotype ‘B’.
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CONCLUSIONES
En este trabajo se corroboran por medio de herramientas 
morfogeométricas los resultados preliminares obtenidos por 
del Río (1995). Se concluye entonces que “Venericardia” 
patagonica es una especie dimórfica cuyos morfotipos 
podrían corresponderse a machos y hembras de una misma 
especie. Como sucede con otros cardítidos fósiles del 
Hemisferio Norte, el posible dimorfismo sexual se encontraría 
expresado principalmente en la convexidad de las valvas 
debido a la presencia inferida de hábitos marsupiales. Otras 
diferencias morfológicas entre posibles machos y hembras 
las constituyen la mayor demarcación de la ornamentación 
externa en los machos y el mayor tamaño de las conchillas 
Figura 5. “Venericardia” patagonica (Sowerby, 1846) diferencias entre ambos morfotipos. A,C,E, morfotipo macho. B,D,F, morfotipo hembra. 
A, CIRGEO-PI 2831, vista lateral del contorno, Sección 30, Formación Carmen Silva; B, MACN-Pi 3538, vista lateral del contorno, Puerto 
Santa Cruz, Formación Monte León; C, PRI-66405, detalle de la ornamentación externa, Boca del río Santa Cruz, Formación Monte León; D, 
CIRGEO-Pi 2888, detalle de la ornamentación externa, Sección 30, Formación Carmen Silva; E, SGO.Pi 469, Holotipo “Cardita” inaequalis, 
“Santa Cruz”, Formación Monte León; F, BNHM-L 27955-6, holotipo “Cardita” patagonica, “Santa Cruz”, Formación Monte León. Escalas = 10 mm. 
Figure 5. ‘Venericardia’ patagonica (Sowerby, 1846) differences between both morphotypes. A,C,E, male morphotype. B,D,F, female morphotype. 
A, CIRGEO-PI 2831, outline lateral viw, Sección 30, Carmen Silva Formation; B, MACN-Pi 3538, outline lateral view, Puerto Santa Cruz, Monte 
León Formation; C, PRI-66405, external sculpture detail, mouth of Santa Cruz River, Monte León Formation; D, CIRGEO-Pi 2888, external 
sculpture detail, Section 30, Carmen Silva Formation; E, SGO.Pi 469, Holotype of ‘Cardita’ inaequalis, ‘Santa Cruz’, Monte León Formation; F, 
BNHM-L 27955-6, Holotype of  ‘Cardita’ patagonica, ‘Santa Cruz’, Monte León Formation. Scale bars = 10 mm.
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en las hembras. Si bien el uso de la metodología de AEF 
para el estudio de la variación de la forma en bivalvos se 
encuentra en cierta medida difundido, su aplicación en este 
tipo de variación posiblemente asociada a dimorfismo sexual 
resulta novedosa. De esta forma queda planteada una nueva 
metodología para su estudio en otros bivalvos que presentan 
hábitos incubadores y podrían poseer dimorfismo sexual. 
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